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El resto de los jornaleros parados o subempleados se apuntaban en la 
Bolsa de Trabajo local, la cual los distribuía entre los propietarios me-
dios y algunos grandes no expropiados totalmente. Cada propietario 
tenía que dar trabajo a los jornaleros que la Bolsa le enviase. Si no había 
trabajo, se les tenía que pagar igual. Así se solucionaba el paro existen-
te. El número de jornaleros que se le asignaban a cada propietario nunca 
excedía de sus posibilidades, ya que en el pueblo se conocía bien lo que 
cada uno poseía. 

Los arrendatarios: Aquellos campesinos con tierras arrendadas, antes 
de la guerra, siguieron pagando el arriendo. La mentalidad campesina, 
lenta de convencer, siguió en muchos casos apegada a ciertos esquemas. 
El sentido de la propiedad, que pudo empezar a desaparecer con las 
colectividades, se vió detenido en 1939 por el final de la guerra y la 
contrarreforma Agraria del nuevo régimen. 

FIN DE LA EXPERIENCIA COLECTIVIZADORA 

El triunfo de los rebeldes en 1939, termina con la experiencia co-
menzada en 1936. Experiencia corta y llena de dificultades, pero que 
abrió nuevas perspectivas a la población agrícola local. 

Las dificultades con que se encontraron eran grandes por la guerra 
que se desarrollaba en el momento. A pesar de ello, el campesino empe-
zó a vislumbrar un nuevo horizonte. Parte de la población de Villamalea 
que nunca había poseido nada, pasó de la nada a la explotación en 
común de tierras. Experimentó el trabajo en común, la organización 
democrática en el trabajo, la dirección colectiva, la mejora de sus condi-
ciones de vida. Más que lo que fue en realidad, es "lo que pudo ser si se 
gana la guerra". El campesino empezó a ser dueño de su trabajo y de 
sus productos. Los comercializó, aprendió lo que significaba un traba-
jo colectivo, en común. 

La contrarreforma Agraria del franquismo fue brutal. Junto a la vuel-
ta al antiguo sistema, vino la represión política y de todo orden, el 
hambre, la desaparición de partidos y sindicatos, etc. 

En los hombres y mujeres de la época quedó grabada la imagen de 
una reforma agraria, de unos sindicatos fuertes, de unas colectividades 
que abrían unas posibilidades y horizontes. 

Años después, cuando se planteó —años SO— la creación de una 
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